“REGALA HOY A JESUS”

MARTHA: ¡Qué feliz me siento!, ya me queda poco tiempo para contemplar a mi bebé, ya pronto estará conmigo, estoy deseosa por tenerlo, acariciarlo y ponerle los lindos trajesitos que le he comprado, llevarlo a pasear con los lindos paños de encage que me han regalado y acostarlo en la bella cuna que su padre le ha preparado; realmente me siento muy feliz.

ELENA: Mi amiga ¿A qué se debe tanta felicidad?, si es que puede saberse.

MARTHA: Elena, es que como sabes pronto seré mamá y pensaba en voz alta cómo será cuando tenga a mi nené, cómo lo vestiré para sacarlo a pasear, poderlo acariciar suavemente y sobre todo estoy contenta porque tengo todas las condiciones creadas para que el hijo que pronto tendré no pase ningún tipo de necesidad.

ELENA: Ahora comprendo el motivo de tu gran alegría , debes agradecer a Dios el privilegio de tener tantas cosas lindas para tu bebé, pues otras madres no han tenido este gran privilegio y muestra  de ello es este lindo regalo que te traigo para tu nené.

MARTHA: Muchas gracias mi amiga, sé que ustedes me quiereny me lo han demostrado. Pero hay algo que me ha dejado pensando, decías que otras madres no han tenido este privilegio, ¿es que conoces alguna mamá que necesite algo para su futuro niño?, ¿o es que ya nació y tiene alguna necesidad? Dime yo le pudiera ayudar.

ELENA: Sí, conozco a una mamá muy necesitada, pero que realmente no podemos ayudarle pues no podemos ya hacerle algún favor.

MARTHA: ¿Por qué? No te entiendo, explícame un poco más.

ELENA: Martha me refiero a la bienaventurada virgen María, ella ni siquiera tuvo uno de esos lindos paños con que tu cuentas para costar a su bebé y fue tan grande su necesidad que el niño Jesús tuvo que nacer en un establo y su madre le acostó en un pesebre, pues ni siquera tuvo una cuna rústica para él. Jesús siendo el Rey  del cielo nació como el más pobre de los humanos.

MARTHA: Realmente sólo una madre puede comprender el dolor de María, si Jesús hubiese nacido en este tiempo creeme que le regalaría lo mejor; para que su madre se sintiera feliz, ¡Qué tristeza me da pensar ahora la desesperación que sintió María por tener al menos un lugar más seguro y limpio para aquel que iba a nacer! creeme que realmente le hubiese dado lo mejor a Jesús si hubiese estado allá.

ELENA: No te sientas triste por eso, recuerda que desde su nacimiento Jesús quiso darnos ejemplo de humildad independientemente de que no quisieron ayudarle. Pero te voy a decir algo para que te sientas feliz. Hoy no podemos darle a Jesús lindos trajesitos, ni paños de seda y encaje, tampoco una bella cuna pues nada de eso necesita ya; pero sí podemos regalarle a Jesús el regalo más hermoso y valioso de nosotros, ese regalo es nuestro corazón. Busquémosle ahora mismo y dugamos a el Mesías, Señor yo no estuve en Belén para poderte ayudar, pero estoy aquí donde tú si puedes venir, toma mi humilde corazón.

(Música de fondo de Navidad)

(Aparece Juan empaquetando algunos regalos y llega su esposa)

JUAN: Mi amor ya todos los regalos de Navidad están empaquetados, listos para entregar.

MARTHA: Este año los regalos han aumentado, pero querido nos falta un o muy importante entre ellos.

JUAN: Yo repasé bien la lista y estoy seguro que no se me olvidó ni uno solo por comprar ni empaquetar.

MARTHA: Es que ese no se compra, ni se empaqueta, ese regalo está dentro de nosotros.

JUAN: Oh! ya sé es el regalo de Jesús; mi amor te confieso que no había pensado en ese regalo, pero me uno a ti para también entregar mi corazón a Jesús.
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